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L O S  N I D O S  D E  L O S  P Á J A R O S -

E! estudio relativo al a r te  d c  constru ir de los ani­
males, es seguram ente uu  objelo de los m as in te re ­
santes en  el cam po de las cieneius na turales, sobre 
todo, li-alúruiose del inslin lo  arquitectónico ile los 
píijaros que tan to  escita  nuestra  adm iración, sin que 
por eso  hayam os logrado todavía resolver este  m is­
terioso problem a.

Un nido, tlioe cierto  na turalis ta , puede se r consi­
derado como una especio d e  cuna ó ' lecho que se 
construyen los ptijaros para deponer en  é l sus hue­
vos, empollarlos y c ria r sus hijos. Debía liaber aña­
dido e s te  mismo au­
tor que este  nido es 
de una construcción 
sum am ente ingenio­
sa, e legante, regu lar 
y sólida, emplazado 
y llevado á  cabo con 
un esm ero e s trem a- 
dam eiiie solicito, ba­
jo  el influjo d e  una 
necesidad imprescin­
dible , trabajo que 
contem plará e l aten­
to observador siem ­
pre con indcciblego- 
10 por ia e sirao r- 
dinaria é  indeflaible 
habilidad con que 
ha sido ejeciitudo.

Cada clase do pii- 
jaro  tieno tam bién 
form asespeciales pa­
ra  su s n id o s , y  un 
sitio particular para 
los mismos. Las aves 
de  rapiña fabrican 
sus nietos sobre es­
carpadas rocas ye le - 
vadas to i r e s ; cons­
truyen  su m orada 
con ram as, babiiín- 
doles dotado la  na - 
turalez.1 para su  per­
fecto m anejo d e  una 
m usculatura fuerte , 
y  estos nidos co n s­
tru idos con iniinito  
trabajo y  g asto  de 
tiem ró i sirven d e s­
pués para los nietos 
y  biznietos, porquo 
m uy ra ra s  veces su ­
cede que estas  aves 
V so  familia aban­
donen e l p rim er m o­
num ento de te rn u ­
ra  m aternal, siendo 
adem as su construc­
ción tan  bien calcu­
lada y  sólida que  ni 
el tiem po ni los rigo­
re s  de  la estación 
pueden destru irlos.

L a m ayor p a rted e  
los pájaros se  con­
ten tan  con situar su
nido sobre la  ram a de un á rbol, un iijero ram age de 
un  m ato rrrá , uo  terrón , y  com o m ateriat de  cons­
trucción les sirven (fijas, b a rro , pedacitos de  m a­
dera y  o tras cosas que van á  buscar á  veces á muy 
largas d istancias para  venir después presurosos a 
depositarlas en  e l lugar e l^ id o  para el nido. Los 
únicos instrum cnlus de que disponen son el pico y las 
patitas, con las cuales doblegan, entre te jen  y acon­
dicionan aquellos m ateriales h asta  que  va resultando 
una verdadera ró ra  m aestra.

Hay casta  do pájaros que con una habilidad e s ­
traord inaria  cue gan sus nidos en  esbollas ram as, 
que ceden id mas m ínim o impulso del aire; o tro s eli­
gen parages elevados en  edificios ó en grietas y hen­
d iduras de peñascos, form ando el nido de  barro  ó 
tierra arcillosa que hum edecen si es necesario con 
saliva ó  agua que buscan al efecto, resultando asi una 
argam asa bastante glutinosa. E ste  nido tan  ingenioso 
ya en su  parte  esterio r, tiene in teriorm ente a  veces 
divisiones en  toda form a, ó sean tabiques para que 
e l padre de familia pueda re tirarse, por decirlo asi, á 
su  aposento, cuando su presencia no sea necesaria, ó 
después de halicr traído ya el necesario  susten to  á la 
familia, en  donde cela y  observa lo que pasa por fue­
ra , ó descansa un poco de sus faenas. ¡Cuántos viages

E l p a ro  de  co la  la rg a  y  su  nido.

e n tre  idas y venidas no son m enester para da r cima á 
aquella obra , y  que genio  tan  industrioso no se  des­
cubre eu  su  ejecución verificada cou una paciencia 
instintiva é  inculcada p o r  is  naturaleza!

O tros hay que sitúan  su  nidos e n  la tie rra  en tre  
algunos terrones que lo s  protejan contra el viento y 
las aguas. Su construcciw i es m enos ingeniosa, peró 
no por esto  dejan de se r muy cómodos v seguros. 
Por ú llim o , se  conocen otros que no cuidándcse ma­
yorm ente de  todo e s to ,  y  por naturaleza m as pere­

zosos, se contentan  con un hoyo ab ierto  en la tierra 
ó en  la arena, donde depositan los huevos y  dejan el 
einpollam ienlo á los rayos d e l astro  dcl diá, volvien­
do sin  em bargo, de noche á cubrirlos y  cuidarlos.

E n lre  lodos los nidos, es uno de los m as adm ira­
bles e l que confeccionan los paros, que observan al 
efecto m iles de  precauciones, laa mas acertadas. E s­
to s  nidos se hallan enteram ente  cerrados, y  solo hay 
un pequeño agujero  que sirve de puerta  y ventana, y 
se  halla tan escrupulosam ente a trincherado, por de­
cirlo  asi, que estorba todo acceso dcl enem igo, y áfln 
de  que ni aun ol frío pueda pen etrar ha inventado el 
paro una esfiocie de  m ampara que cierra su  castillo, 
tejida de m anera que puede penetrar la luz del dia y  
el aire , en trando  y  saliendo su s habitantes sin  el m e­

no r deterio ro  de la 
misma. Para  su s- 
iroerse  ann m ejor á 
los ojos del enemigo 
oculta el nido con 
las ram iías y  hojas 
de  yedra qoe cubren 
las ram as.

Ei verderón trae 
a l m undo o tro  m uy 
diferente instinto dé 
precaución y re s ­
guardo, pues cons­
truyendo su nido en 
terrenos p a n ta |» -  
sos, y  regularm ente 
en  el ram age de los 
sauces, árboles que 
preferentem entecre- 
een en aquello." te r ­
rones, y  á orilla de 
tas aguas corrientes, 
para  librar á su  eria 
del peligro y daño 
de e s te  elem ento, 
dá al nido una cons­
trucción ta lq u e  pue­
de flotar en  caso ne­
cesario com o una 
ligera barquilla, cu­
briendo sus paredes 
in terio res con una 
especie üe argamasa 
que no deja penetrar 
el agua.

Igualm ente son 
m uy dignos d e  a ten­
ción los nidos de  los 
to rd o s , pinzones y 
em berizos; pero aun 
mas los verdadera­
m ente m aravillosos 
que construyen los 
picogordos, ó sean 
colraustos, ejecuta­
dos m ancom unada- 
m ente  y  on núm ero 
tan  cstraorflinario 
qne pueden alber-

rirsc. d e  quinientos 
seiscientos deesto-. 

p á jaros, qnu viven 
en una aroíonla tan 
Intim a, que los fran­
ceses los dcncinraait 
los rcp«W iftri«». 

Ileúnensr centenares de  ellos para  constru ir sobre un  
árbol frondoso un grande tejado óartesonado tan  eoni- 
paclam enle tejido eon pajas, hojas, e t c . , que no pue­
de d e  m anera alguna p e n e tra r la  lluvia. Concluido 
este  trabajo preparatorio  distribuyen y señalan  los » -  
tios para los nidos que van á  fijar.ro debajo d e  aque­
lla techum bre ó  e s ^ c ie  de artesonado unido uno al 
lado de o tro  y con ignales dim ensiones. Cada una é e  
estas viviendas tiene su propia entrada, sin perjuicio 
que en  alguno que  o tro  caso una sola puerla  hace las
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veces aunque sea de  tre s  ventanas, y entonces hsy 
una á la izqu ierda, o tra  á  la derecha, y  o tra  e n  el 
fando; asimismo sucede que dos vecinos se  lialian 
bajo un pie tan  familiar, que tienen una entrada co­
m ún. f).¡ todo esto  resulto--^no ei trabajo so acorta 
mucho, puesto quo él tabique del vecino sirve a l del 
nido inmcciioio, procurando em pero siem pre que  el 
agua eu cosos estraordinario* no pueda lastim ar las 
débiles paredes laterales.

Los nidos de un diám etro como d e  tres pulgadas 
son de yerbas y  hojos mas linas qne los clel tejado 
grande, pero también muy fuertem ente entrelazados 
e  in terionnenle  acolchadas con pluma viva. Si se 
aum enta la población se  construjom  las nuevas v i- 
viend.as sobre las antiguas; y las abandonad.as |>or an­
terio res habitadores son en parto convertidas en ca­
lles y  cruceros para abrir comunicaciones.

El sabio náluralisla francés V ailhn t trajo una de 
estas techm nbros con sus correspondientes nidos, de 
los ciiale.s llegó á con tar hasta trescientos vein te, y 
asi es gue calculando un par para cada nido resultii 
una colonia hasta de  soiseientos oii.arenta habitan,- 
tes. Swia en  e strem o gurioso e in teresan te  e l obser­
var durante el tr.ascurso de  un año esta singular y  
num erosa familia, sobre todo on los m omentos cu an ­
do empiezan á prodigar sus cuidados á la nueva ge - 
neraoiou. Es do presum ir que luego que esta  em pie­
ce á volar iibaiidoncn todos este recin to , y que p e r- 
manoeerá desalojado hasta la época do la otra cria . 
No so salK! ciimo se  efectúe la organización de  estas 
asociaciones, ycom o despues de  su  disolución vuelve 
á  congrrgar<3,,dem oíio quo carecem os ju stam ente  
de  nquellos datos que ma.s nos pudieran in teresar.

l'na  especie de  nidos hallamos también consigna­
dos en las páginas dei diccionario de  la gastronomía 
como en el d é la  zoología, ásab o r, el nido de  la go­
londrina indiana, objeto que constituyo un trafico v 
comercio m uy im jjortante en  los m ures de  la India y 
de  la Chin 1, considerando los holandeses aquellos n i­
dos como uno de los platos mas esquisitos y suculen­
to s de  Ll cocina. L a configuración do estosn ídosnada  
lieno ll.' particular, pero no son confeccionados, co­
m o en o tro  tiem po se  creyó, de  huevos de  pesando 
y  sustancias anim ales, sino de una amalgam a de unas 
ram itas procedentes de  una planta m arítim a conoci­
da bajo el nom bre de  nayada; á io m onos c ree  e l n a ­
turalista  Itonconrou.x.haber encontrado p.artes d e e s -  
te  vegetal que ereee en  los mares de  l i  fndia, y que 
coiu ienenm ucha sustancia d eazúoar entro  el m ato- 
n a l^ u e  constituye e l niilo. E stos se  encuenlr.m  ge- 
ae ra ln e n te  en  cuevas que hay sobre ias costas de las 
islas del Océano, como por ejemplo en  las de  Timor 
Flores, Amboinu, Taiti y  ias Marquesas. P a ra  llegar 
á estas cuevas se  hace preciso descender a cen tena­
re s  de pies ite profundidai), y por e.scarpadas rocas, 
quedar despues horas y  horas suspendido sin o tro  
apoyo que una escala lijera hecha de  cañas ó de  bam ­
b ú , queso  aseguran en las peñas. Al e n tra r  en  dichas 
cuevas se  enciende uua hacha p.ara encon trar los r e ­
feridos ni.los, que á veces se  hallan m uvesoondidos 
d en tro  de las hendiduras de  las ¡leflas, eñ  cuyo in te ­
r io r  solo se puede llegar con m ucho trabajo. Reina alli 
una  osciiridinl e te rna, y e l silencio solo queda in te r­
rum pido con e l eco que produce el ru ido de  las olas 
que  con violencia vienen -A estrellarse con tra ías insen­
sibles rocas. El pie del que baja ha d e  e s ta r  m uy se­
guro , y la cabeza en  su  lugar, para trep ar por asas 
deleznables peñas, que m as bien son despeñaderos, 
pues un paso m al dado llevaría en pos de sí una muer­
t e  segura.

L ascatáslrofes son aqui muv frecuentes y  á  lo 
m ejor se  oye un g rito  de espantó, la luz del hacha se 
apaga, y el estrép ito  terrib le  de  algun trozo de  peña 
desencajado que rueda al abismo, viene á llam ar los 
ecos pavorosos de  aquellas cuev.as, anunciando á los 
dem ás cazadores la m uerte  desastrosa é  inevitable de 
algun com pañero.

Los nidos mejores de  esta clase v  que mavor 
aceptación tienen, se  encuentran  en las cuevas mas 
húm edas, jiues aon m ucho mas blaueos v  trasp aren ­
te s  que tos dem ás.

La ojcoleccion se verifica dos veces al año, y  si 
e n  esta operación se  tiene el cuidado necesario , se 
halla despucs siem pre un núm ero igual.

Lo único que se  hace con estos n idcs antes que s« 
rem itan a U China, e sd isponer que se  sequen bien á  ia 
som bra, pueslo que los ravos de! sol harían desm ere­
c e r  su  color y  calidad, siendo despues cuidadosam en­
te  em paquetados eo pequeños cajones de  m adera con 
u n  contenido de  unas sesentas libras.

Una g ran  parte de  estos nidos pasan a la cd rte  
del im perio celeste , porque los chinos p retenden que 
apenas habrá m anjar m as estomacal; ¡lero reg u la r­
m ente consistirá su  principal m érito en e l precio con 
que  son vendidos, lisongeando asi la  vanidad de los 
rico s , como articulo de lujo.

Se rem iten anualm ente unas doscientas cuarenta 
r  dos mil libras de  estos nidos á la China, viniendo 
á costar por térm ino m edio 80 florines (unos 400 rs .)  
cada libra, puede calcularse que ios chinos pagan á

las islas del archipiélago m as d e  la .ooo .oofi por año. 
E ste  comercio constituye un verdadero monopolio 
lar,a los scfljeranos de las islas en  que se hallan aque­
tas cuevas; y  no ra ra s  veces se han suscitado e n ­

carnizadas guerras en tre  lo.s habitantes, disputándose 
ln propiedad de las cuevas. Fácil es de concebir que 
un genero  de tan  subido precio ha de  cscitar estraor- 
dinariam enlo la cod ic ia , asi e s  que las cuevas m as 
accesibles son á veces invadidas por la  piratería  que 
no solam ente buscan los n id o s , sino que estropean 
ias peñas con deiriinento  d é la  iumediala cosecha. En 
aquellos pun tosdonde hay órden y  un sistem a fijo y 
bien entendido y á  las cuales hay un acceso m.as dilí- 
cultoso, (lueila el trabajodo  la recolección muy bien 
reoompí!ns.ado. y estos puntos .son principalm ente tas 
cuevas de Giinang, (ioiflen Java, pues surten cuandq 
menos unas siete rail libras de  u id o s . que con el prc- 
cio ordinario  que tiene este género en  los m ercados 
de liatavia, resultó un producto de im.os 2 .800 ,óOñ rs.

Los g.istos de  esplotacion, secráion v  empaque 
ascem lerán á un 10 ú 1 1 po r 100.

IOS AMORES DE ÜN GUARDIA C lV It.

(C o n c lu s ió n .)

II,

Cinco horas despues de aquella despedida v  poco 
am es de  ia media noche, com enzaron á tocar 'repen­
tinam ente todas las cam panas de  la población.

Un grito soi'do, sin iestro , que en tales lugares 
suena al propio liempo en todos lus oidos siu que nin­
guno pueda determ inar ta voz que lo exhalara; un 
grito  penetrante y  m isterioso que  niela en  sus venas 
la sangre  del tranquilo labrador; im grito , que la vlc- 
gea ignóram e, c ree  despavorida haber percibido ilu­
soriam ente en lo m as dulce d e  su s sencillos sueños; 
un g rito  infernal que corla como un rayo el descanso 
del robusto  m ozoapenas reposado de las rudas faenas 
cam pesinas, cruzó instónláueam entc la estension de 
la aldea.

Abriéronse de improviso las ventanas; asom aron 
por todas partes cabezas desgreñadas y  hom bros mal 
culiiertos por un tosco lienzo, salieron á  la palida luz 
de  1a luna, q u e s e  ocultaba fatídicamente sem blan­
tes que rebosaban da lúgubre, lerrorilica espre.sion, v 
una voz sola:— ¡Fungo, fuego! corrió  de  calle e n 'ca ­
lle y d e  vivienda en  vivienda.

Lns puertas de  cada casa se  abrían con Increíble 
rapidez para vom itar un  jóven 6  un anc 'ano  v  aque­
llos hom bres, unidos por un lazo fraternal del'que no 
hay idea en las g randes ciudades, aquellos aldeanos 
q u esah an  con una az.adaócon un caldero, ó  con una 
s ie rra , ó con un m azo, como convoiados en  medio 
de la noche por e l genio del m al, para celebrar á los 
Ultimos rayos de  la nublada luna, fantástico consejo 
de tem ibles espíritus, aquellos hom bres m edio desnu­
dos o  vestidos, con los trages enharinados y  capri­
chosos d e sú s  nocturno.' trabajos, pocoantes suspen­
didos. repetian  en  m edio de la escarcha la  funesta 
palabra y  tin tan d o  quizás al abandonar su.s humildes 
hogares, decian con tem eroso acento: ¡Fuego, fuego!

Y ia tierna m adre, que sin in terrum pir e l sueño 
de sus hijos alargaba cautelosa la cabeza po r el m as 
cenrano ventanillo, apoyando las rodillas e n  ei fe­
cundo locho, y ia rúslica Jóven que velando e l codi­
ciado seno, presentaba un  oido a l viento de la  uoche 
solo escuchaban asustadas: ¡Fuego!... ’

¡Fuego! esclamaban vistiéndose en  e l seno  d e  las 
familias al v ibrante sonar de las campanas,

—Que arde la casa de la hija del cirujano, se  d e ­
cían los de la calle con crecien te  afan.

Y corrían Im pacientes y sobrecogidos hácia la m o­
rada de  la pobre Luisa.

La úllim a ca.sa del pueblo ardia on verdad con 
pasmosa rapidez. Sus paredes de  piedra v  barro , solo 
en ta pa rte  baja podian descubrirse, y  uña llam a in ­
tensa, chispeante, voraz, rodeaba en  circulo espan­
toso todo e piso superior.

Detenidos en  e l prim er m ovimiento de  su espanto 
se  paraban un instante los aldeanos á contem plar 
aquella hoguera colosal, y  casi solos, ayudados única­
m ente por dos criados de la casa y  por tre s  ó  cualro 
de los mas activos labradores, se  hallaban va d ispo­
niendo y  trabajando, m esurados como siem pre y c o ­
mo siem pre sobrios de  palabras, los guardias civiles 
del pueblo.

Cuando habian podido vestirse y  arm arse  por 
donde habían llegado h asla  alli, eso nadie io  p regun­
taba, nadie lo m editaba siquiera, que  ta le s  en E spa­
ña el hábito  de  ver á esa institución convertida m il ve­
ces en  segunda Providencia; pero m odestos y activos 
los cinco guardias civiles que descansal»n cada dos 
noches, estaban allí serenos com o en  todas parles 
imponíéndese al ánimo cou la hum ilde frialdad qué 
cautiva freu le  a l peligro y preparando ya el viviente

cordon qoe, c n  una región siem pre exhausta deag i*  
habia de a rro ja r sobre el terribfe incendio cuanta pu. 
.diera sacarse del profundo pozo del cercado. , 

Y severo como los dem ás, aunque a ib ie rto cco  
una piilidcz que no  lenian sus conipafieros, rápido en 
obrar como ninguno, lacónico en  decir como el que 
m ás, estaba alli tam bién som etido á  las ordenes del 
«.argento, aquel mismo Fernando que cinco horas 
antes se  apoyaba en  un nugal inm ediato al pozo 
cercado.

Los grupos de gonta S6 auihciilaban dc m inutoea 
m inuto, el uú in ero d e  los que trabajaban crecía con 
m ayor rapidez, y el ag u a , cayendo ya un raudal cons­
tan te , aunque escaso, chillaba scúire e l punto mcuos 
iniltimado de la casa.

Gritaban con palabras y  acentos diversos dos mo­
zos dü labranzas, únicos serus huinanus que babian 
buido á  tiempo de 1a incendiada habitación; urdena- 
biin oyéndoles un alcalde patriarcal y im sargento de 
guardias, chisporroteaban las llamas con furia ilevo- 
riidora y trem enda, crugiun tastiuiosiiuienie las ma­
deras al desprenderse de las paredes y  cruzaban de 
vez en  cuando ios aires dom inando los ruidos cerca­
nos un quejido agndo, rápido, vivísimo, que salia de 
la casa encendida y  suspendía cl ulicnLo de los que se 
afanaban ¡ « r  atajar aquella (xmiienle de  llamas.

Algo m as lejos, pero d en tro  del radio iluminado 
con la luz deslumbrador.a y  fatal, el pueblo entero se 
hallaba compacto observando con pena sincera, con 
indudable dolor la presa del fuego. Ya nu habia envi­
d ias, ni chism es, ni cu rio s id ad ^ , ni inentiras subre 
la vida de ta pobre Luisa, que tas m iserias de  la al­
dea, tenaces, odiosas, sa lún ícas an ta  la ¡irosperidad, 
huyen casi siem pre avergonzadas y  en  tropel an le  ia 
seria faz de  1a vertladcra desgrueia. Notábase por el 
contrario  en  aquel inm enso grupo esiendido en masa 
cerrada, frente á lu fachada en que so afanaban los 
hom bres jóvenes y útiles, esa especio do ínteres de 
familia que nace viviendo en  ta aldea cou e l saludo de 
cada dia, con e l conocimiento de cada vez, con la  po­
sesión del secreto  de  cada vida.

lina m adre escliimaba: ¡Pobre Luisa. Dios nos la 
saque viva! O tra gritaba m as a lto : ¡Yo ofrezco llevar­
la al Cristo, descalza y con una luz! Aquí lloraba una 
jóven; allá juntaba las manos en cruz un viejo creyen­
te; mas lejos se arro.lilluba una niña repuiitínaménle 
para pedir á Dios por la que dias an tes lu habia ense­
ñado a leer.

¡Quién blasfemaba al ver desplom arse un balcón! 
¡Quien avisaba á uoa en cuello  la súbita  caida de unas 
tejas, m ientras ias cam panas vibrando á lo lejos com­
pletaban con su  loque alarm ante ol terrib le  conjunto 
de  tanlos sin iestros sonidos!

Y para coronar aquella escena de  tristísim a reali­
dad, Je  horrible y  fantástico aspecto, uua masa de 
hum o rojo, denso, candente, se esparcía ¡toco a poco 
sobre el cuadro de desolación y le daba un colurido 
sangriento  que acaso arranco á  Lucifer una sonrisa, 
allá en el trono de to rtu ras desde donde debe m irar 
ta le s  obras.

De improviso, cuando los esfuerzos de  la guardia 
civil heroicam ente secundados po r los labradores, 
acababan dc presen tar a  ta vista de  tm los una facha­
da libre de aquellas ondas flamígeras, Luisa desfigu­
rada p o r e l hum o, cambiada por cl te rro r, apareció 
subitam enieeii un balcón y  dijo con voz angustiosa, 
rápida, solemne:

— .Por aquí, por aquí; pronto , que m e ahogo!
Guardias yaideanos se  lanzaron á  aquel punto con 

las e ^ a s a s  y endebles escaleras de  m ano que habian 
perm itido poco anles a rro jar los cubos dc agua p o r la 
techum bre de  aquella fachada. Lien personas se 
aprestaron instantáneam ente á  trepar p o r 1a primera 
escalera al balcón en que Luisa acababa de apai'ecer; 
pero antes quo nadie y sin que ninguno su |ñera como, 
vieron todos al cabo Fernando qae  subió rápidamente 
y  llego en m edio de  ansiosas esctam aciones, seguido 
de o tros dos guardias hasta e l m ismo h ie n o  del bal­
cón. Iba ya á saltar, habia em puñado con vigor el 
antepecho de la baranda, cuando salió á  cegarle un 
to rren te  de  humo ardiente y  com pacto que detuvo un 
m om ento su  impaciencia; trabajo algun liempo pw 
reponerse, luchó obstinadam ente para vencer aquella 
inundación que le sofocaba y consiguió colocar un 
pie en la pa rte  m as alta del balcón, pero  en  aquel 
instante, el hum o m as rojo y m as denso cortó pw  
com pleto su  aliento, y e l cabo Fernando cayó al suelo 
sin sentido, enganchando a l pasar su  levita en  el aza­
dón que llevaba o tro  guardia y pegando despues con la 
cabeza en  los últim os peldaños de  la escalera.

Cubierto de  sangre, ennegrecido por el humo, 
apenas repuesto  todavía, subió de nuevo atropellando 
á  cuantos cubrían 1a escalera y  llegó felizmente al 
balcón en el m omenlo en  que  k> saltaba el sargento 
despues de  aguardar m as prudente e l intervalo de 
aquellas oleadas de vapor.

E n tró  Fernando tras el sargento  y  penetró  detrás 
de  Fernando el guardia cuyo azadón acababa de 

.salvarle.
Dieron los tre s  algunos pasos y quedaron inmóvi-
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les, aterrados en  m edio de u n  gabinete; aquella habi­
tación, la prim era que pisaban, la que  Luisa habia 
atravesado para asom arse, estaba in tercepiaJa  {«r 
el fuego, y una corrien te  de  llamas brillaba tei-rible en  
su única comunieaoioa con e l in terior de  la casa 
mientras los pobres aldeanos se  afuuaban levantando 
b s  tejas para derram ar agua y  m as agua cerca de la 
fachada esterior.

— Afuera, dijo p o n iin e^  sargento, pensando sin 
duda 00 sa lta r por o tra  partí:.

— ¡Luisa! g rito  Fernando antes do  co n testar, con 
voz estentórea y  solemne.

— ¡Acá, que rae uliogo' respondieron hácia la iz ­
quierda dos voces Ue indeíiniljlo espresion.

¥  rápidos com o el rayo, seguidos de o tro  valiente 
jóven que saltaba en  uL luismu instante po r e l balcón, 
los tres guardias civiles eom euzaron á  rom per el solo 
Ubique que parecía separarles de aquellas acongoja­
das voces.

Pies, m anos, bancos y  m artillos, cayeron en  c o n ­
fusión sobre la pared  de adobes y  abrieron pronto 
en ella anebu boquete. Todavía deseai^'aba su s golpes 
el hei-eiiluo aldeano y ya cruzaban la aberuir.i F e r­
nando y ul sargento , venciendo la corrieu te  de humo 
quese precipitada por la improvisada puerta.

Seguros eutoiicús sobre sus pies, los dos guardias 
dinrori sio  verse alguuos pases un k  ancha sala que 
acababan de coni¡uislar; m iraron encarnizadam ente 
ll través del vapor .sol'ocante que oscurecia también 
aquella pieza, escucharon un m omento las órdenes y 
los golpes que daban sobre e l  cielo üe la babitacioii 
los que h:ibi;m avanzado por los desvanes, y al m edir 
con la vista la m iu iisidaddeia  llama que caminaba tre­
menda, alli como en el cuarto  anterior, oyeron nue- 
vamentu aquel:

— ¡Qué m e aliogol cada vez m as angustiado y  des­
fallecido.

V guiados los dos p o r aquella voz quo no por sus 
ojos, cayeron de un ¡dio punto a  un grupo cscundido 
6DeÍ mas oscuro rincón.

Pero esiab.a mas cerca c l sargento , y e l sargento  
tendió untes los ürazos y levanté prim ero hasta la a l­
tura de su pecho una de las dos m ugeres que compo­
nían elioaiiiniaUo grupo. Aquella m uger inerte  y d e s­
figurada, pero todavía scusiüle, é ra la  pobre Luisa.

Ilu b u cm o u cesen  e l pecho de Feriu iido  uu ino­
c u l o  de lucha cruel y suiircm a. Miro eu  loa brazos 
to l Sargento aquel se r  cuya salvación era  su mas 
haiiigúerij espurauza; levante im pefceptibleuieutc las 
manos, quizas [lara urruuuar ú su  golé k  envidiada 
TOrgJ, y quedo algún tiem po exánim e y ' acongojado 
m ientras crecía ia m sjciable  llam a. Miróle laintiien 
el sargento atónito  d e  verle  detenido, volvio. hacia 
atras su cabeza que buscaba ya uua salida en tre  el 
occéano de hum o y por toda espiicacion grito :

— ¡La otra! iudieando a Fem ando la m uger ancia­
na que permanecía caída, con el gesto  y la voz ina­
p eab les que distinguen al m andato m ilitar.

Despertó c l cabo de civiles an te  aqueila orden im­
perativa y urgente; tardo  un segundo solo en  resig ­
narse y eogieiido en  sus brazos u la lía de  Luisa, que 
era aquella anciana desm ayada, corrió a l agujero del 
tabique a d o n d e  llegaba ya e l sargunlo con Luisa.

Mas aquellos m om entos de investigación, aquel 
instante trascurrido  para Fernando e n  la pena des­
garradora que ie imponía la disciplina, son siglos pa­
ra  un ina-udio voi-az, impelido por e l viento de d i­
ciem bre, y cuundo los dos guurüiasJIegaron carga­
dos u la abertura del tabique que acababan de dejar 
libre aun de la llam a, e l fuego tocaba ya  a la impi-o- 
visadii puerta  y  se  acercaba visiblem ente a l lu lcon .

Ya no habia en  la prim era pieza guardia n i aldea­
no, la hoguera sola, chispeante, hun-orosa, coronada 
de UD humo cada vez mas negro  sé  adelantaba á  c e r ­
ra r por cúm plelo e t boquete.

El b izarro sargento , cou ese instinto del peligro 
que acompaña á  los hom bres aun  eu  sus m as ciegos 
impulsos de  valor, abarco de uua m irada la horrib le 
situación.

Dio una vuelta instantánea sobre sus tacones, 
(am bló súbitam ente de color, poso a  Luisa en  el sue­
lo detras de  Fernando, y  volviéndose a l cabo c o n d e -  
m udado ro stro :

— ¡Ya DO hay que  hacer, esclam ó tem eroso, sálva­
te  como puedas! y cruzando de un  sa lto  d  agujero, 
atravesó m.is tas próxim as llamas que cham uscaron su 
pelo y sus cejas y vola después al balcón.

Quedo F ernando solo con aquellos dos seres iner­
tes, rodeado per el fuego, abogado pe r el hum o, ven­
cido también por aquel m ovimiento de  te rro r que do­
minara ¡KKO an tes ai Sargento.

Lu m oineulo habo , veloz como la prim era duda 
dei alm a, en  que  Fem ando  estuvo á  punto d e  posar á 
la anciana que todavía sustentaba en  su s brazos y 
correr al balcón cu  pos de su  gefe.

Luego VIÓ u L uisa, desm ayada entonces com pleta­
m ente; pensó en  quion e ra  ella, recordó quien e ra  él, 
cujetó en su  pocho aquel instinto de  miedo conocién­
dose capaz de  vencer m ayores riesgos, volvió los 
“JOS en torno suyo y dejando ju n to  á  Luisa el cuerpo

icauim ado d e su  t k s e  a b ak n zó á  un taburete pesado y 
antiguo, á  u n o decsos Luburcles de nogal que les pue­
blos de  Castilla conservan como sus tradiciones.

Con aijuel tabu re te , cauibiado en  sus manos cn 
terrible m artillo, llego a l agujereado tabique, y un la 
pa rle  m as próxim a a la pared esterior deseurgó un 
golpo potente, violento, irresistible, con aquella fuer­
za de  los m onicutcs su|)rcm os qne coiimovio las co­
lum nas del templo y a rre ,o  los a la  tierra.

Kl tabique agujereado cuyo nauitnienlo comían las 
llam as en el opuesto eslrem o, cayo casi en tero  al su ­
frir  aquel úllimo choque y  ¡lalos y  adoves llovieron 
con estruendo en  todas direcciones, ahcgundo un ius- 
lau le  la violencia del fuego.

Sin reparar las cunlusioues que en  e l hundimiento 
recibieran su s hom bros, cogiendo bsjo cada uno de 
sus brazus una.de aquellas dos uiugeres que hubian 
recobrado l.i r.izon con los golpes üe  ios escom bros y 
haciendo uu esfuerzo suprem o, atravesó Fernando el 
gabinete iucendiado, euii-e el hum o, el ¡wlvo y la 
llalli:), pisando aqui una tabla encendida, alia un  cua­
dro i|u e  se  quemaba bajo su s pies, y en  e l postrer 
m evim ienlo de su  energía llego al baleen cun su do­
ble carga y cayó exhausto ul llegar en  e l Imuco de k  
barandilla.

L n g rite  de entusiasm o, general y prolongado sa­
ludo e n e l  campo aquella aparición.

Dos labradores recogieron a Luisa y á su tía , y 
o tro  guardia bajo en  hom bros al cabo F ern an d o .

Cuundoaqueila pareja de civiles tocaba en  tie rra , 
se hundía uara da r paso a las llamas el piso del gubi- 
neto quo Fernando acababa de atravesar.

ri í III.

A los veinte dias do aquel infausto suceso, en  una 
m añana üe 1‘ascuas, tan  alegre eom o pueden serlo  las 
de diciem bre, ilumiuuda ¡.>oi*uu sol de  rayos elaros y 
suaves, va que no gerininadores ni vivilicantes, abría 
el cabo F'ern.indo ¡a puerta  chica d e l cercado que li­
m itaba e l pueblo hacia e l Oriento.

Luisa y  su  liu que veiiiun diariam ente desde la 
aldea á cuidar aquella huerta  y a  contem plar con do­
lor sieuqire nuevo lus negras paredes y ios ruinosos 
tabiques de  Su Cusa, se  hall,iban enlouces descansando 
sobre un tosco banco de piedra y repitiendo con tono 
melancólico pero ya no descsiiorado, la triste  liisteria 
del incendio y ul m ilagroso suceso üe  su  salvación.

— Dios sea cun vd s., dijo Fem ando llegando hasta 
e l büocó.

— Bien venido seas, contestaron afables las dos 
m ugeres ¿que nuevas traes tan  de  mañana?

— Buenas y  alegres m as que tas tuve en  .toda mi 
vida.

— Pues cuenta ya , replicó l-uisa toda confusa y 
avergonzada, que si son buenas para ti tam bién a nos­
o tras  b.iU de coQleutarnos.

— Es el caso, aiiuüio eotonces el cabo, que entre  
tan tas novedaües com o desde ayer me tian aconteci­
do ni sé  n i alcanzo por donde, tengo de com enzar; 
pero tódo quedara esplicado cou decir a vds. que mi 
padre m e h a  escrito  ¡tara m andarm e dineros, porque 
consiente y es gustoso  en  el concierto de  nuestra  bo­
da; escriben adem as que ya por e l pueblo se  conta­
ba e l caso deifuego, y e l buen viejo m e da parabienes 
y consejos para que siem pre sea honrado y prudente, 
con lo cual, a io que dice, no dejarem os de prosperar 
y tener paz m ientras vivamos en  la  villa como yo 
estoy  alioi'a, basta q ue  pasados dos años coja e l pre­
mio que me corresjKinüa, y con ello y con lo que sa ­
que de la venta de  la lie rra  quo tengo alia , com pon­
gam os la  casa y deje yo  e l servicio para seguir la vi­
da que vds. llevaban.

— E ntonces... in terrum pió Luisa, m as ruborosa 
cada v-;z.

— A guarda instan te , dijo Fernando , que aun mo
falla por con tar o tro  suceso, que yo p o r mi estim o en 
tanto  como los o tro s, y es haber recibido oticio del 
com andante donde m ed ic e  quo ya sabe el general 
a u s t r o  lo qne cada uno bizo en  e t incendio y  nos da 
gracias a  todos y a  m i cn  particular, y sobre todo 
ello, todavía asegura e l gefe que la re ina  me ba con­
cedido u m  cruz.

— E n tonces ... volvió á  in terrum pir L uisa.
— Si, añadió su  lia  complelundo e l pensam iento, 

podréis casaros d en tro  de  ocho días y  andar juulos 
desde ahora por toda la villa.

— Mira, l.u isa , por que triste  m edio llevaré yo  en  el 
pecho e l d ia de  nuestra  boda, la gala que m as ansiaba, 
tuíru com o alcancé e n  uua coche  honra y  ventura 
para  m ien tras viva.

— Vayan benditos la  casa y  e l susto, dijo entusias­
mada la bija del c iru jano.

— Siempre dará Dios ciento por uno, esclam ó re ti­
rándose *>u uuciaualía.

V dejo solos á  Luisa y  Fernando, quo poco des­
pués cruzaban e l pueblo congran  sorpresa de  las m o­
zas Francisca y Pascuala, m ientras locaban e n  lo alto 
de  k  to rre  k s  oracioues del m edio dia.

P ío Gullox.

T r a b a j o s  d e  a l g u n o s  e s c r i t o r e s  d u r a n t e  
s u  c a u t i v i d a d .  Gi'ocie escribió e n  la prisión su  
com entariu sobre San Maleo.

Buuiiaiiam compuso im la to rre  de  un  m onasterio 
de P ortugal, su  bella paráfrasis sobre los salmos de 
David.

Pulisson du ran te  su  largo encarcelam iento, p ro ­
siguió con ardor sus estudios de griego, lilosofia, teo­
logía, y compuso diferentes obras buenas.

C ervantes hizo en Berbería una g ran  parle  del Don 
Quijote-

Bocio se  hallaba preso cuando compuso su  esce­
len te  obra sobre los Consuelos üu la lilooolia.

Luis X ll cuando era üuque üe  Orleans, estuvo 
m ucho tiempo encerrado cu  la torre  üe  Douiges, 
allí se  consagro a l estudio, debiendo a esta c ircuns- 
cia  e l se r un  m onarca ilusiraüo en uu siglo ig ­
norante.

M argarita, m uger de Enriijuc IV, compuso m ien­
tra s  perm aneció aprisionada cu  el Louvre, una apo­
logía suüiuiiieiite juiciosa sobre su  eouüuct».

Carlos 1, rey  ue  Ing laterra , uscnbiu üuran te  s u ' 
prisión una obra notable titulada: Kl re tra to  ue un 
rey , y que deüicó a  su  bijo.

Uow ei com puso la m ayor pa rle  de  sus obras m - 
Cerin perm auceio eti las priaíoucs de lleut,

Quevedo y F r . L u isu u L eu u  lucieron también no­
tabilísimos U'abajos cu  taulu que csiuvieruu privados 
du libertad.

E l saliiu Feldcii, preso  por liub jr im pugnado los 
diezm es y  dos dereciios leúdales, prepuro uura iitesu  
üetenciun sus luejures obras.

E l cardeuiil ue  Poliguae escribió el A nti-Lucreeio 
du ran le  su  destierro .

También eii el destierro  compuso J . Ü. Kousscau 
su  oda al conde ü e  Luc, obra auiiiirable del genero 
lírico.

Voitaire, finalm ente, trazó  y adelanto su  Enriada 
e n la  Bastilla.

A l i jo .  E n e l raes de  octubre próxim o pasado lle- 
gai'ua a la estación del cauiiiio ue  tiierro Ua Lila, ciu- 
uad  ücl vecino im perio, üos vvagoues con 21 Iroucosde 
olmos de uuos Ib  pies de  largo cada uiio. Kl m omento 
era muy favorablem ente elegido, u juiuiu Uel que en­
vío aquellos troncos jiara chas-que-ir la  vigilaucia üe 
ios dc-pcnüiuutes de  la aduana. Había estam pado un 
nom bre anouim o en k  gaiu.respecliva. E ra domingo, 
e l tiempo m alísimo y  adem as ya anochecido. ¿Quien 
babia de  m aliciar algo respecto  á  aquellos iuoceulcs 
tronco»? Al iu teligeute y avezado vista d e  aqu elk  
aduaua, E lazer, le ocurrió  diir golpes en  uno de los 
troncos, y  bu aquí que el soniuu no correspondió al 
luacize de  lu m adera. Fueron  em bargados ios tales 
troncos todos y  eu  la siguieute lUaiiuiia a l practicarse 
e l reconocim iento, se euconiro  que los troncos lodos 
estaban relluuos ue  tabaco belga. Habiaii sido barre­
nados. y vueltos a cerrar con u l  pcrleccion, que en  
ol cortó  iraiisvw sal no se  advirtió la m as mínima 
huella de abertu ra . E nccrraha cada tronco la Iriolera 
de 430 paquetes de  23U grum os cada uuo.

F e c u n d i d a d .  E n 10 d e  octubre de i7 6 4  m urió 
e n  Scviba uou Juan llaiu ircz Agredaiio, capellán de 
aquella iglesia, de  edad üe 125 años. F ue  casado 
cinco veces. 1 . •  cou doña Lucrecia de  Aguilar. 2,* do- 
úu lícrnabela Zaudiosa. 3 .“ doña Mana de Apanda 
4.* doua 'Violante E strad a . 5.* doña Beatriz Orbejon' 
Tuvo 42 hijos legítim os y  U bastardos; fuo de  vene-' 
rab ie  presencia y  literato , pues a l tiempo de su 
m uerte  ocurrida  de una eaida, estaba componiendo 
un libro e u  octavas en  alabanza ue k  Virgen Po 
seiü nueve idiom as Hizo nueve viages a America fué 
alguacd, escribano y no tario  de dicha ciudad Se’ o r ­
deno de p resbítero u los 99 años, y  cantó  misa hasta 
su  u ltim a eulerm edad.

B O L S A  D B  M A D B ID . 
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ENCICLOPEDIA MODERNA,
DICCIONAIÍIO U N IV ER SA L

D E  LIIERATÜRA. CIENCIAS, ARTES, AGlíICÜLTERA, INDUSTRIA Y COMERCIO.
PUBLICADA POR DON FRANCISCO DE PAULA MELLADO.

La K n c ie ia p ^ d ia  m o d e r n a  es ú l il ,  necesaria y 
«ODveniente, como su titulo lo indica, para los hom ­
b res  de  letras. porque hallarán reunidos cn ella los 
flatos y noticias que. esparcidos en infinitos volúme­
nes, cuesla un trabajo ím probo consu lta rlos; ¡a ra  
los que se  dedican á las ciencias, jiorque siu ningún 
esfuerzo pueden apreciar los adelantos modernos en 
Jos infinitos ram os que abrazan: para los jurisconsul­
tos, porque la E n c ic lo p e d ia  Comprende lo m as (irin- 
cipal y neces-ario de nuestra legislación: para los a r ­
tistas, que hallan la h istoria  y {irogreso de las artes, en 
la s  diferenles naciones del m undo, oon la deb idaap li- 
cacion i  nueslro pais; para los industriaiea, porque 
pueden aprender los medio» de adelantar en su profe­
sión aprovechando las invenciones y descubrim ientos 
puestos en uso en  otras partes; para  el com erciante, 
porque adquiere noticias provechosas á  sus especula­
ciones; para cl agricultor, para el m ilitar, ja r a  el m a­
r in o , para e l pedgrafo, l a r a  cl médico, [a ra  el filtísofo, 
p a rae l letílofio, para el naturalista , para  el i« litico, 
para  cl emjileado, para todos, en fm. porque tienen un 
consullorque satisface su s necesidades y responde á 
•US preguntas, ya las hagan por conveniencia, d  ya

S U S C R IC IO N  P E R D I A N U N T E .

por m ero  pasatiempo ó  capricho. La B n c ic io p c d U  
m o d e r n a  esel libro de todo cl m undo.

Los artículos de  que se coinjione son ba.stanie es­
tensos, dc  modo, que el lector al consultarlos no es¡ie- 
rim enla el diígusto. m uy com ún en las obras do este 
género, de no haber encontradn m as que una sirrifile 
m eiieion del acontecim iento cuyo relato busca, d una 
m era definición de la D'Oría que trata  de analizar.

Inú til seria encarecer su  m érito , cuando circulan 
hoy entre  el [HlhUco m as dc e n a i r o m i i  e j r m p l a -  
r e a  y s€ ha podido por consiguiente apreciar su  iniiior- 
tancia.

Redactada esta obra  por los escritores de  m as nota 
de  nuestro  jia is , ccm presencia de las dc  igual índole 
que han salido á  luz en  el estrangero . única es la de 
este género (|ue se hajiubliuado en  castellano.

Consta de 34 lomos en 4.» á  dos cplumnas dc mas 
de 50U jiáginas cada u n o , y adem ás'un  A t lo f  igual al 
de la Encicio|iedia francesa de Didot. comjmeslo de 400 
finísimas láminas eq  acero, grabadas y estam padas en 
París, que forman reunidos tres volúmenes iguales á 
I «  d e la  obra, y se venden separadam ente de  ella.

El precio de la EnciclÓ pedia  con el A lia s  es de  860

reales en Madrid con el correspondiente .mmcnto en 
(irovincia , cantidad i|ue no  todos pueden desembolsar 
de  una vez , y para vencer esta dilicultad se abro un* 
.suscricion j'crm anentc bajo las siguientes condiciones:

I .* Se repartirá  todos los meses un lom o, y el pre­
cio  de Ruscnrion será IS rs . tom ocn M adrid y 20 en 
rirovincias si se hace e! (ledido d irectam ente, enviando 
letra dcl iin («rle , d 23 haciéndolo por conducto de  los 
corresjionsales.

2.* Las lám inas se  darán  jior entregas que conten­
drán  10 O 12 cada una, y su  [irecio será 6 rs., tom ism o 
en Madrid que en  jirovineia. Todos los meses se r«- 
jiarlirá también una entrega de láminas.

3-> A los actuales suscritores que reciben la obra 
]K>r entregas, se les enviará [sirto inos á contar desde 
el 16 en adelante, que es el prim ero que les corresiioiK 
dc recibir.

4.* Los que quieran suscrib irse por m as de un lo- 
mo y una entregado láminas al m es. jiueden hacerlo y 
á lo s  que tomen loda la o b rade  una  vez, se les hará  una 
rebaja del 15 por 100 sobre el precio dc  católrwo en 
Madrid siendo dc sucuenta  los portes.

CE O N O I O G IA  t n r i V i K S A L . — T r a d u c i d a  df. i . a  s e ú u s d a  e o i c i o .v  f r a n -  
C E S (  y  A D ic io N .v D A  E N  L A  P A R T E  E S P A -Ñ ü iA  p o r  d o n  A n t o n i o  F e r r e t  
d e l  B.10.
I.a obra qua presentam os arreglada á  nuestro  pais, escrita  por Dreyss, 

e l acreditado profesor de  historfa del Liceo N ap o k o n , ha sido ya juzgada. 
E n  menos de  dos afios se  han hecho de ella v  so han agotado dos num erosas 
ediciones. Hemos creido deber trasladar esta jova lite ra r ia , haciendo, no  pre- 
ciM mente una m era traducción, sino un concienzudo y entendido arreg lo . En 
es ta  otoa, quo vendrá á len e r sobre 900 paginas, hallar.in m ieslros lectores una 
completa y  verdadera biblioteca h is tó rica , en que presentam os como en un 
cuadro  de  cada siglo, de  cada año, y por órden alfabético de  los pueblos, lodos 
Jos sucesos de  alguna im portancia, políticos, m ilitares ó sociales. Aquí encon­
tra ra n , Siguiendo el curso  de los siglos, las funiliiciones de  los reinos, las dus- 
truccionro de los estados, los crím enes célebres, la s  revoluciones iiilesiínas, las 
hazañas ó las faltas dc  lo s  iríncipes cruelm ente expiadas por las naciones los 
descubrim ientos ú tiles á la  m m anidad, e tc .

L as le lra s , las a r l e s ,e l  com ercio, los descubrim ientos m arílim o sy  científi­
cos, ocupan m ayor espacio á  medida que nos aproxim am os á nuestra  época.

Kaluralm ente, asi como el autor Iran w s ha dudo mavor desarrollo á la  parte  
histórica de Francia, cn nueslro  arreglo  lo damos á la  párle  española.

I n tomo en  8 ." m ayor, cilicion esm erada y  co rrec ta , en buen papel v  carac­
te re s  Doevos. Precio: 30 rs .  en  Madrid y  30 cn  provincia.

Hi s t o r i a s  ue todos los paises v dk todos lo s  tiem pos,  p o r  e l  c o n d e  
d e  P a b r a q u e r . — Esta obra im presa en igual form a, t:.m año y  papel que 

la C r o n o l o g ía ,  u quien sirve de  com plem ento, consta tam bién de  un volumen 
de mus de  800 paginas y  contiene las h is to ria s  siguientes:

H istoria  Antigua — Historia  de la R íp iib l ic a  rom.ana.— H istoria  de los
E H P E R A n O n t S  R O M A N O S .— I I lS T O f t lA  D E L  B .IJ O  l l I P E B I O . — H i S T O R U  D R  E S P a S a  T

P o í t u g a l .— H is to r ia  d e l  D s.rt.i 'b rim ien to  d e  A m e r ic a — H is to r ia  de Fba.v- 
Ci.».— H is to r ia  d r  I n g l a t e r r a . - H i s t o r i a  d r  A u s tr ia .— H is to r ia  d e  P b v s ia .—
H ir ti'Ria de R usia .— H istoria de P o lonia . - H istoria  d e  It a l ia  H istoria d í
S u e c ia  t  D in am arca .— H is to r ia  iie  H o la n d a  y  B é lg i c a — HisroiiiA d e  lo s  A b a b o  
r  T u rc o s .— IIiSToniA d e  lo s  E s ta d o s  U n idos.— Resume.n h i s tó r i c o  d e l  e s ­
t a d o  A C T U A L  DE LAS REPUBLICAS DE LA AMERICA DBL .SuB.

, E s inútil encarecer la im portancia en  nuestros dias de  los estudios histó­
rico?, porque no hay nadie q u e n o  la reconozca.y  creem os por lanto.quehacem o» 
Yin yerdadero servicio a l publico ofreciéndole e n d o s  volúJBenesQueDuedeiiad» 
q u in rse  por un  precio ínfimo, un cuadro com pleto de todo c^uanlo en  esta 
m ateria  conviene saber á ia generalidad de  los lectores; siendo al mismo tiemoo 
tam bién lo m as m oderno, puesto que am bas obras llegan  con la narración d e  1m 
sucesos liasla fin d e l año pasado de 1862.

Un tomo cn 8.* m ayor, cdicion esm erada y  c o rre c ta , en  buen Dapel v  c a ­
rac teres  nuevos. P recio ; 3 0 rs . en Madrid y  36 en provincia.

GUIA DE ARANJUEZ
W IS T 0 R IC .\-D E S C R 1 P T !Y .4

c o r  e l  p l a n o

DEL REAL SITIO Y LAMINAS,
por

D O N  F R A N C I S C O  N A R D .
S e g u n d a  e d ic ió n .

Se vende á 5 rs . ejem plar, cn la librería  de  H er­
nando. Arenal, 11, y en  la portería de la  qei L a. 
b rad o r en t í  Real S itio .

BETEGON ORTIZ Y C O M P A Ñ ^

Sociedad m e r c a n t i l  proieclnra de las arles, el co­
m ercio y la  industria , bajo la dirección de  su  funda­
d o r  el s e ñ o r  B e tic o n , procurador de los tribunales de 
Valladolid y su partido. C e n t r o  g e n e r a l  d e  n e g o c i o s ,

W M l.S I O N  Y  C O N S IG N A C IO N  D B  M E R C A N C IA S  e n  C O T T e s p O D -

dencia con las (irincipales casas del reino y el estran­
gero. También se dedica á  toda clase de  o p e r a c i o n e s  

D E  G I R O  Y  B A N C A . Admite cuantos N E G O C IO S  j c d i c i a l e s  

se  la confien, ya correspondan á  los tribunales ordina­
rio s, a l de comercio, al de  guerra d a l eclesiástico, y

por últim o ADMINISTRA toda clase de  fincas [>or solo un 
cuArno P O R  c i e n t o  a n u a l  y se aD tic i¡an  cantidades so­
b re  rentas dc las mismas.

Las oficinas se  hallan establecidas en  Valladolid 
Plaza de Santa .María, núm . 15.

C O M P R A
DE TODA CLASE DE PAPEL NEGOCIABLE.

Se com pran susericionesen las compañías de  se­
guros sobre la vida, y con prim a com anditas d e la  
casa dc banca de  los señores Uhagonos y  compañía, 
cupones de la Tutelar; y á  ios m as altos precios papel 
de E stado. Dirigiree á  don A. Franco Pardo, calle de 
E sparteros, núm . l ,  en  Madrid.

COCINERA ÜEL CAMPO * 
Y DE L A  C l  U D A D ,

o NUEYACOCINERA ECONOIICA.
^ u n d a  cdicion española traducida de  la XXXI 

edición francesa, y  aumentada considerablem ente en 
la parte q ne  se  refiere á  la cocina española. Esta obra 
la m as completa de  su esiiecie que  se ha publicado eii 
castellano, contiene: Modo d e se rv ir  V trinchar en  la 
mesa.—Cocina francesa, inglesa, alemana, flamenca 
rusa, L*spftOtía, provenzala, languedociana, italiana y 
gdliita, con m as de 1,400 recetas tí preparaciones de 
.roncilla y facil ejecución.—Diferente." m étodos y  re ­

cetas d e  economía doméstica para conservar las c a r ­
nes, pescados, l^ u m b re s ,  frutas, ¡mevcs e tc  Un
artículo circunstanciado d e  pasltíería.—Método fácil 
[Vira hacer helados.— De las bodegas, vinos y cuida­
dos que exigen pslos.—Pro(iiedades saludables y di- 
gestiv.is de  los alinienlos.—Prontos socorros que de­
ben adm inistrarse en  casos urgentes.—Medicamentos 
que pueden prepararse en casa.—Recelas de  iierfume- 
rla. Ln lomo en 8.® de m as de 600 páginas: precio 16 
reales en Madrid y 18 eu provincia.

É L  A N T I G U O  M A D R ID -
PASEÍIS HlSTORiay-A.NECDfVnCOS, p o r  d o .  

H . n i o n  d e  l i e s o n e r o  B o m a n o s .  Un tomo en 8.» 
maye*-de 500 ndgina.s, de  im presión esm erada, en buen 
papel adornadocon g rabadosy láminas aparta  del texto 
grabadas en  piedra, qne representan ios sitios iilazas 
y m onumentos m as notables. Precio 34 rs .  en  Madrid 
y 38 cn  provincia.

O B R A S
DE DON MANUEL BRETON DE LOS HERREROS.

D E  L A  A C A D E M I A  E S P A iW L A .

Cinco lomos cn  4.® mavor á dos colum nas edición 
correcta y esm erada: precio 200 rs .  en M adrid v 250 
en  provincias. ‘

Los cuatro jirim eros tom os comprenden todo el 
iMtTü, q w  secom pone d e - 6  piezas; e! 5 .® las poe- 
sías y artículos en prosa , y se  venden seiaradam enie 
á  40 rs. en M adrid y 44 en  provincias.

en  la de López, calle del C arm en; en  la í e  O lam endi, ca^e de  Pontejos- en  ia Americana ro ró  í .  ^  de Carretas;
ldi«dad._ Pasagede Matheu, y en  la d e  Hernando, caUe'del A renal. K v r á c K ^ ^ ^

Ayuntamiento de Madrid




